
















Desde hace tíempo espetas cada tuche, itidtiltnetite.
que alguien que no conoces
entre y te ofrezca
el vaso de cicuta preparada.
(Te han dicho que allá afuera -ansiosos-
los atenienses aguardan tu fínal.)
Pero tú sabes
-lo intuyes con profunda nitidez ahorar-
que no vendrán:
inmolarán a otro con mejor fortuna.
Para calmar la sed de la furiosa turba,
ofrecerán a otros en tu lugar.
No será ése en definitiva tu destino:
tú morirás de tedio en esta celda,
enjuto, solo, olvidado de todos,
y entre esa claraboya azul,
por donde Dios filtra su terrible claridad,
escapará sin tregua, cada mañana,
la desbandada multitud de tus suspiros.











Sufre la triste Flavia de un atroz tormento: supone
que Antonio el Cojo, el unigénito de Marcus.
la dejará algún día por otra
-o más bella o más joven-.
Eso. le han dicho, sucede siempre.
Atormentada, bebe entonces
del agrio vino de su amargura, y a ciegas
su corazón se arrumba y se deslíe.
fermenta tinas, tufos,
oscuros tósigos de azufre.
Ella ignora que el suave cojo es suyo.
Y aunque desaparece así de pronto,
y nadie sabe con certeza
dónde o con quién hallarlo,
el gato cojo, el desgarbado Antonio,
vuelve tarde o temprano.
Y como cada noche, ella le sirve -reconciliada-
una tibia ración de leche, mezclada con veneno.
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